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GAZETA
DEL LUNES t.0 DE FEBRERO DE 18 ti.

ÍSTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Vlaíitkurgó, *3 deéctubre.

El regimiento 3.0 de lis milicias deVermoní hi 
llegado á e*ta plaza el domingo último.

El teniente cbronél Repley llegó ayer con-un 
dsetacamento del regimiento?. i.° ae lo» Estados- 
Unidos.

Chilihhote octubre.

No tenemos aquí noticia alguna del exérciro. 
Él general Ilarrñón se hallaba ayer en Fr.mkling- 
ton, villa situada sobre el Scioro, á 43 millas pbcó 
mas ó menos de esta plaza. Creíase que ayer sal­
dría de allí para el exército, después de haber aguar­
dado bastante» dias la liegada de las tropas de V ir- 
finia, que todavía están en camino. He sabido por 
el gobernador de este estado que el gobierno gene­
ral había enviada vestuarios parí to® hombres ; y 
lia añadido él mismo que se forman almacenes co-

Í)iosos, y que el exército de Hartfon, en llegando 
as tropas que.se esperan de la Virginia y de la 

Pensilvania , se compondrá de 8® hombres- En este 
instante re me ofrece motivo para suponer que las 
tropas del estado de Virginia llegarán aquí eí lunes 
próximo.

Washington 3 de noviembre.

El senado se ha formado hoi con el número de 
Vocales que la lei requiere. Mañana se publicará el 
rhensaee anual» cuyo contenido excita aquí la cu­
riosidad de todos. Si hemos de hacer juicio por la 
'serie' de los sucesos que han pasado desde la última 
sesión, nadie puede dudar de que el presidente agui­
jará al congreso porque restablezca en su vigor to­
dos los aibittios y el patriotismo de la nación para 
pro-eguir con nuevo ardor la actual lucha-» tan jus­
ta como esencial , hasta forzar al enemigo á reco­
nocer que le i. tercia satisfacer á los moderados de­
seos de e'te gtbierno. Nii gun hombre del país que 
experimente sentimientos dignos de un americano, 
podrá desear una paz destructora de su ínteres prin­
cipal, ó contraria á su honor. _ .

La elección electoral se verificó en la Pensilva- 
'nia el viernes próximo pasado. Sus resoltas son del 
'mejor auspicio para la importante causa de! repit— 
blicntiúmo en la ciudad de Filádelfia y en el con­
dado. La -robusta democracia de la -Pensilvania ha­
rá sentir al enemigo que la América., no sólainen- 

'Ve aprueba la justa guerra en que -nos hemos' em—

Erñado para mantener nuestros derechos, siitb-que 
; continuará también hasta quepueda obtener to­

do quanto'comtituve su objeto esencial. Sin duda 
alguna ofrecerá-la PeHsil vaina a -kv Union arfa m«-

. - : r' ;* ■; v - .

yoríade rote* á favor de todos los-electores mad- 
düonianos. ■ ¡ .

El segundo batallón del regimiento ¡ingles 
y parte del 100.' han llegado á Haiifax» viniendo 
de Inglaterra en derechura.

Las fuerzas navales existentes en el apostadero 
de Húlifax consí ten en> dos. navios de 74 , uno de 
64 , una fragata dVi^tr^ siete de'38, dos de 3^ 
una-de 3a , dos de 10, < r embarcaciones de guer­
ra de t8 ,~dos dé tó,y otros cinco ó-seis buques 
menores. :

P<1 G-
Mr. Maddisson *erá sin duda nuevamente ele­

gido presidente de los Estados-Unidos. El viernes 
próximo pasado se hizo en la Pensilvania la elección 
de los electores, y ayer en toda la Virginia. Mr. 
Maddisson ha tenido 113 votos en e-ta ciudad.

Una carta de un oficia! escrita abordo del fÍ3r~. 
fttt, anclado en el puerto de Boston, anuncia que 
se ha hablado á un sebooner, quien dixo queel con- 
módoró Rodgers , comandante de la Pr,sii¿n:e, 
se había' apoderado de un navio de 64 antes de qué 
hubiese podido llegar á socorrerle el resto de la es- 
qu.ulra. (Esta noticia no nos parece tan cierta co­
mo lisonjera.)

Norfolk 4 de noviembre.
Durante el largo y penoso combate de Queens- 

town se hallaban a la otra parte del rio de rioo á 
1200 milicianos siendo meros espectadores de ¡09 
esfuerzos de sus compatriotas.

Escriben de New-Haven que el gobernador 
Griswold ha muerto dé repente. El cuerpo legis­
lativo nombró inmediatamente una diputación para 
asistir á sus exequias.

Batí ¡more § de noviembre. .
Escriben de Albani, con fecha de 20 de octu­

bre , que el gobernador general de los Cañadas ha 
hecho la proposición al general Dearbom de soltar 
á todos los pri'ioneros americano' qúe tiene en su

fsoder, si nuestro gobierno le asegura de que no se 
es empleará en la presente guerra mientras que no 
esten cangeados. ; •

El mayor general Van Rensselktr hizo dimisión 
del mando de las tropas que de tienden las fronte­
ras occidentales» y ha sido nombr.id?>¡$uee'íor suyo 
ci general Srnith, inspector general del ejército.

Del 6.
Combate de Queenstown.

Al amanecer del dia 15 de octubre el coronel 
Salomón Van Rensselaec , edecán del * gener ó de 
este nombre, puesto al frente de 300 vo’un: --rins 
del regimiento 13.0 de milicia» y 300 hombree de



n6
tropas regladas, pasó el rio por Lewiston en 17 
bancas con" ánimo ■ de asaltar las obras énSmlgas» 
construidas encima de la montaña cjue domina a 
Queenstown. Los milicianos y las otras tropas se 
adelantaronánirépidamente»-atacaron con denuedo, 
y ganaron, odiqhas obra? y..la batería deljénemigo. 
De este ataqüé salió gravemente herido el coronel 
Van Rensselaer, por lo que fue preciso trasladarle 
á la otra parte del rio. El general Brock y .su ede­
cán , y el coronel Macdonald, del exércitó ingles, 
fueron muertos en el mismo combare.

Pasó entonces el- rio el general \Vadstvorth con 
el residuo de su brigada , que consistía en 700 hom­
bres poco mas ó menos. Habíase entregado el man­
do de las tropas.á este último general, que-,dirigió 
Jas operaciones posteriores de ia jornada. Formada 
Una linea por nuestras tropas .'en ¡a altura, las* ata­
caron los indios y milicianos, por la espalda; .pero 
fueron rechazados con gran pérdida, quedando se­
gunda vez nosotros en tranquila pose>ion del campo 
de batalla. En esta situación-mandó el general V an 
Rensselaer levantar el plano de un campo fortifica­
do , y un momento después pasaron el .rio el. mis­
mo general y el mayor Mullant., Observó aquel 
desde la eminencia que del fuerte Jorge le venia 
al enemigo un numeroso refuerzo, mandado por el 
general SheatVe, sucesor del general Brock én el 
mando, y que consistía en 600 ó 700 hombres.

Viendo el general Van Rensselaer que sus tro­
pas estaban cansadas, volvió á pasar el rio con áni­
mo de mover á los milicianos á que se acercasen, y 
auxiliasen á nuestros valerosos compatriotas, de los 
quales ni uuo solo quiso dexar su puesto. Los mi­
licianos ingleses y los indios, reforzados con lás tro­
pas que vinieron del fuerte Jorge, dieron á los nues­
tros , mui inferiores en número, un vigoroso ata­
que, el qual sostuvieron considerable tiempo hasta 
que se hizo, el caso desesperado, y no viéndose lle­
gar socorro alguno, tes fue preciso capitular.

Nuestra pérdida consiste en 386 hombres pri­
sioneros de tropa arreglada y 378 milicianos, sin 
contar los oficiales. A los milicianos se Ies soltó ba- 
xo palabra de honor.

Los cadáveres del general Brock y del coroné! 
Macdonald se enviaron á Ncwark, donde se Jes 
dio sepultura junto al fuerte con los honores mi­
litares.

El viernes próximo pasado llegó un expreso de 
Lewiston, participándonos que el dia antes jueves 
se había pactado un armisticio á solicitud de los 
ingleses para enterrar á sus soldados muertos el 13, 
y que debía espirar el lunes á las quatro de la ma­
ñana.

GRAN BRETAÑA.
Londres 50 de noviembre.

El tono que reina en el discurso del Príncipe 
Regente al parlamento ha causado una impresión 
mui desagradable. Por de contado ha hecho baxar 
los fondos públicos en vista de la poca esperanza 
que da de ver disminuirse la exórbítante suma 
de los gastos en el año próximo; y ya hemos ma­
nifestado á nuestros lectores que los del presente 
año pasan de 100 millones de libras esterlinas, can­
tidad que pagan solos los afortunados habitantes 
de la Gran Bretaña , á cuya costa se mantiene la 
guerra en Europa desde las extremidades del Nor­
te á las del Mediodía Este estado no puede durar 
mucho tiempo ; y si se consulta al pueblo ingles,

votará unánimemente por la enmienda que quiere 
:pt<tooit«r Mr. Whitbxead. — J_: !• •?* y'.vst
""También se ha extrañado qüe én el discursó 

emanado del trono no luya habido ni una sola pa­
labra concerniente á la grau cuestioq dc los católi— 

..eos. (alíarning'eckroníclñ). >
’—3- En-ócasion1'de juntarse el parlamento el mas 

ministerial de nuestros periódicos, el Cotirrier pu- 
., biiea un artículo que contiene a!gunas noticia* 

curiosas sobre‘el ^estJÜo de los partidos en Ingla­
terra. La fuente de donde dimana este artículo, 

.. dieyida sin la menor duda por el ministerio, basta 
para que se lea con precaución; pero en el se ha­
llan los indicantes de las divisiones que precisamen­
te han de estallar mui pronto entre los personages 
que hoi dia hacen papel sobre nuestra escena po­
lítica, y ademas algunas de las imputaciones y ci­
tas del Correo ministerial merecen' discutirse é im­
pugnarse. .

„ De algunos años á esta parte ! dice , los dos 
grandes partidos, conocidos con ios nombres de 
ministerial y de la oposición, han producido otrps 
intermedios y subalternos, que aunque han. con­
servado alguna analogía con el tronco de que pro­
ceden , tienen sin embargo ciertas propiedades ca­
racterísticas que les son privativas. Un. escritor, 
que hace subir el origen de estos partidos á la 
muerte de Mr. Pitt, atribuye su aparición á la au­
sencia de este genio superior, que. dirigía el curso 
de los negocios. ^

. „ Estos partidos son el de los burdettistas, 
de los Wellesley y el de Aír. Wilberforce, si sp 
puede dar este nombre á un partido que tan pocó 
se diferencia del ministerial, de Ja oposición y de los 
minisrros.”

,,Burdettistas. Este partido seria ciertamente 
peligroso, si sus medios y sus talentos fuesen tap 
temibles como el fin á que se dirige'; pero los que 
lo componen son de un mediano mérito. Estos hom­
bres hacen al parlamento el honor de creer que na­
da tiene de común con ellos, y parece están deter­
minados á no incomodar á la cámara con su presen­
cia; no tienen ni aun la energía bastante para exe- 
cutar la principal parte de su papel en la taberna. 
Por último, han tomado el partido de anunciar que 
ya no pasearán mas en pompa á su muñeco político 
(sir Francis Burdett); y este personage, el orgu­
llo de la Inglaterra y la gloria de Wcstminster, 
permanecerá tan callado y tan invisible como el 
Dalai-Lama del Thibct.”

El Courrier pasa á pintar el partido Wellesley 
con estos colores:

„Hace algún tiempo que este partido afecta un 
porte y un lenguage tan extraordinarios como ar­
rogantes. Si se ha de creer á los individuos de esta 
familia y de este partido, ellos solos son los hombres 
que en Inglaterra tienen luces é independencia ; y no 
liai salud para la nación porque no son ministros. 
Sus antiguos y verbosos partidarios dicen que ellos 
están unidos por los principios, y no por «specula- 
cion; que no están regimentados ni apandillados 
por las leyes de la insubordinación, sino que proce­
den de un modo uniforme mientras no difieren de 
opinión ; y que si obran unidos, es porque obran en 
concurrencia, y no porque es ten firza.de s á obrar 
de esta manera. Dexando á un lado lo absurdo de 
este guirigai, estamos seguros de haber penetrado 
el verdadero modo de pensar de Mr. Canning, 
quando decimos que tiene demasiada delicadeza pa­
ra que no lo disguste semejante adulación. El gran-



de empeño de los vVellesley es. hacer entrar en sus 
uíeas a 9¡ít: Canniiig , poique bien conocen que sin 
¿í :óáda pueden hacer^ y por eso es el objeto de sus 
obsequios/* •.... ' J'y
^ ú Pero preítirfdiendo de esto, no podemos me­
nos de oponernos, i nombré de todos los hombres 
públicos del reino y del mismó’Mr. Canning, á lü 
insólente y descabellada pretensión aventurada por 
los VV'ellesIey, atribuyéndose la posesión exclusiva 
cíe Ja independencia ' en Jos principios y conduc­
ta , como sí otros hombres no se cdnduxesén por 
principios Igualmente honrados. El objeto á bue 
aspiran es e! 'mando; á él Caminan de un mismo 
modo, porque están animados de iguál espíritu ; pero 
que no nos vengan con qué los mueve un motiva 
mas honrasó qué el que tienen sus adversarios,'ni 
que los VV’ellesIey tienen ninguna cosa particular 
(fuera de su vanidad y presunción) que los distinga 
de los demas hombres ni de los demás partidos. 
Estamos mui lejos de suponer á Mr. Canning ca­
pa? de estas arrogantes pretensiones, y nos atreve­
mos á ¿postar á que muí pronto se ha de incomo­
dar de unos hombres que hacen tan vivas diligen­
cias para que tomé parte en ¿lías. Hai mucha dife­
rencia del Uno á los otros; y no hablamos precisa­
mente de sus talentos, porque ea esta parte la al­
tanería de los Wellesley no llega á tanto que pre­
tenda entrar en paralelo, sino de todas las demas 
dualidades. Mr. Canning es un político consuma­
do, y los Wellesley no son sino onos políticos es­
peculativos : á los proyectos gigantescos, nivelados 
sobre sus pretensioneslos llaman proyectos llenos 
de sabiduría y de profundidad; y en todas sus cosas 
ros recuerdan sin querer la anécdota del quadro de 
familia en eí vicario de Wakejieid, quando este 
buen clérigo y su muger pintaron un gran tenzón, 
sin acordarse hajta que estaba concluido de'que nú 
había en la casa ninguna pieza en que cupiese.

«Los WeÜesiey con sus planes políticos, mi­
litares y administrativos nos traen también á lame- 
moría la escena entre Glendower y Hotspur: ¿no 
sabes tú, dice Glendówer al otro, que yo puedo 
invocar los espíritus de lo profundo del abismo? 
Eso también lo puedo yo hacer, y qualquiera lo 
mismo ; ; pero los espíritus acuden á vuestra voz ?’*

Hablando luego el Courrter del partido Wílber- 
force, reconoce que ha hecho mal en distinguirlo 
del partido ministerial, en vista de que nunca dis­
crepan en lo esencial; y asi sentando que no debe 
tenerse .por un partido separado, pasa al de la 
oposición.

«Partido desacreditado, dice, que ladeándose 
unas veces á los bm'dettistas y otras á los Welles­
ley, adulando á todos, y despreciado de todos, no 
ha sabido seguir caminando por sus propias fuerzas; 
tan codicioso como siempre ae empleos, y mas que 
•nunca aistanre de obtenerlos. Si se ha de creer á 
un diarista, debe considerarse á lord Grenville co­
mo el corifeo de la antigua oposición; ¿pero y el 
puesto de! lord Grey ? ¿Consentirá este en baxar al 
segundo lugar? ¿O bien existen desavenencias entre 
la cabeza de ios Grcnviliistas y la cola de los Fo- 
xisras ? Km general e^rt partido no ha salido bien en. 
las elecciones; Mr. Tierney no está en el parlamen­
to, v Air. Piorcham y Samuel Romilly han sido 
dcsc-ch..Qos; pero corren voces de que serán nom­
brad s i'.u.'t aloca de! duque de......  lo que esta­
mos JU'.'i distante de creer.

„ riu la oro ei’:«- se ion es de esperar que la 
oposición se proponga sembrar la discordia antre

el ministerio y los Wellesley; se ha de.contar con 
esto.- Ya acusa á los ministros de que han auxilia­
do á lord Wellington con mucha fríaídád y eco­
nomía ; y trata por este medio de empeñar ál mar­
ques á que dé su dimisiph, consiguiendo ¿si mal­
quistar al gobierno con él pueblo. Si los ministros

f»rueban que han dado, á lord Wellington todos 
os medios necesarios, ej. partido oirá'entonces que 

atacan al lord, y que intentan co’s¡pj-omeúr su re­
putación. He aquí el princip ;l medió que se va á 
emplear; para introducir la división.”

Llegando por fin el Cou/rier al partido ministe­
rial, descubre muí indiscretamente la influencia que 
domina'en su escrito, y la intención lepo que ha 
notado á los otros partidos del mudo q ue‘lo ha he­
cho. Decide que los ministros gozánéfe la confianza 
del Príncipe y del pueblo tanto como qualquiera 
otro de los ministerios precedentesya Jo Vé/emps 
en las discusiones que van á abrirse. En estos deba­
tes conoceremos si el partido de los oradores opues­
tos á los ministros esta tan desacreditado entre no^ 
sotros; y si la conducta de estos ministros ha sido 
én efecto la expresión de la voluntad general, y si 
se ha arreglado siempre á los intereses de nuestra 
política, de nuestro comercio y de nuestra prospe­
ridad. (The Stattsmán.)

IMPERIO FRANCES. 'f

Parts 24 de. diciembre.

Continúan los documentos y declaraciones relati- 
vas .al expediente del señor conde Mroehot.

NUMERO II.

Copia de la carta de Malet al comandante 
Soulier.

Mi general de división, comandante en gefe de la. 
fuerza armada de Parts, y dé las tropas de 
la primera división, á Mr. Soulier, coman­
dante de la décima cohorte.

Quartel general de la plaza Vandoma á 25 de oc­
tubre de 1812 á las 11 de la mañana.

,, Señor comandante : doi orden al señor gene­
ral Lamotte que pase á vuestro quartel acompaña­
do de un comisario de policía, para que al trente 
de la cohorte que mandáis se lea el acta del senado, 
en la qual se anuncia la muerte del Emperador y 
la abolición del gobierno imperial- Este general os 
comunicará también la orden del dia de la división, 
en la qual vereis que os halláis promovido al grado 
de general de brigada, y os indicará las funciones 
que vais á exercer.

,, Haréis tomar las armas á la cohorte con el 
mayor sigilo y la mayor diligencia posible. Para 
conseguir ambos fines con mas seguridad prohibiréis 
que se" avise á los oficiales que se hallen tejos del 
quartel. Los sargentos mayores mandarán las com­
pañías donde no haya oficiales. Quando fuere de 
dia, los oficiales que se presenten en el quartel se 
les enviará á la plaza de Greve, en donde espera­
rán las compañías, que allí deberán reunirse, des­
pués de executadas las órdenes que se darán por el 
general Lamerte, y á las quales os conformareis, 
ayudándolas con todo vuestro poder.

,, Luego que se hallen executadas estas órdenes 
pasareis á la plaza da Grava, douda tomareis «1
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Iftáhdé ¿(tife sé & indiqué en la orden del du. Ten- 
dfeis ba¿» i’tíéátráS ordénes las tropas designadas, 
soit i áabét.:

1. * «‘Vuéstfá Cohorte.
2. a „ Dos compañías del segundó batallón de

Veteranos.
„ t?tta compañía del primer batallón del re- 

gtmiedCO dé la guardia de París.
4/ « Veinte y cinco dragones de la guardia dé

París.
5". „ La guardia que ya halléis colocada.
,, Daréis todas vuestras disposiciones para guar­

dar la casa de la ciudad y sus entradas: pondréis en 
la torré de S. Juan un destacamento para^ tocar i 
rebato libremente en el momento en que fuere ne­
cesario. ■'

«Dadas estás disposiciones^ os presentareis en 
éaSa dél señor prefecto , que vive en la casa de la 
ciudad, y le entregareis el pliego adjunto: os pon­
dréis de acuerdo con él para que se prepare una 
sala, en la qual deberá juntarse el gobierno previ 
kional, y un lugar cómodo para poner á mi estado 
inayór, que pasará conmigo á las ocho.

»»Si se os presentaran de mi parte comisarios, 
irán con útiá carta, en que sé hallará estampado el 
mismo sello que hallareis en la presente orden: po­
dréis tomar con ellos 3as medidas que exigieren las 
circunstancias durante mi aiisencia.

n Descanso en vuestra prudencia por lo que to­
ca á lo que no.se hálle previsto en la presente ins­
trucción, y lo dexo á vuestra experiencia y patrio­
tismo, de que se me han dado los mejores infor­
mes : por estas razones pongo mi entera confianza 
en vuestras disposiciones.

« Executando puntualmente esta orden , señor 
comandante, estaréis seguro de servir útilmente á 
nuestra patria, que será agradecida. = Firmado = 
Malet.

(Aquí se halla impreso un sello redondo con' la 
letra L.)

P. D. «El señor general Lamotte os entregará 
un harébueno de tooá> francos, destinados á pagar 
el alto sueldo concedido á los soldados, y el doble 
sueldo de los oficiales. Tomareis vuestras disposicio­
nes para que coma vuestra rropa, que no volverá á 
entrar en sus quarteles hasta que la guardia nacio­
nal de París se halle bastante organizada para tomar 
el servicio. Esta súma es independiente de la grati­
ficación que se os destina-

»r Por copia conforme. = El ministro de la Guer- 
ra= Firmados el duque de Feltre. = Concuerda 
'con su original. = El gefe de división = Firmado —. 
Besson.”

NUMERO III.

Copia, del informe Hei inspector médico de lar 
cárceles de estado.

« Él 23 de Octubre, á las ocho de la mañana 
poco mas ¿5 menos, habiendo sabido en la casa del 
ministro de la Policía general que acababa de ar­
restársele , y había sido conducido por unos hom­
bres desenfrenados , no se sabia donde, entré en una 
sala para ver al que se nte decía que lo había man­
dado prender. Reconocí á Lahorú, ex-géneral, á 
quien acababan de prender por órden del gefe de ba­

tallón Laborde. A lo que le pregunté sobre lá >*- 
travagancia d que se había arrojado respondió que 
sé le nabía dicho ‘que había uña revoluciona ¡o ven­
dimiar i o y a lo fructiáor, y me aseguró que hó 
había hecho mal alguno al minisrro, y que esio se 
debía á el solo, esto es, á Lahorie.^

«A cosa de tas; ocho y media me trasladé á !a 
casa de la ciudad en el coche y coií los criados .de 
S. E.: fui anunciado en casa de Mr. Frochot co­
mo ej ministro de la Policía general: se hallaba me­
tido en su gabinete con tres ó quatro personas', una 
de ellas decorada, que poco después conocí qué 
era el gefe de la décima cohorte. Todos estaban de 
pie ea el gabinete del prefecto, y el geré de la co- 
norte me pareció que le estaba enterando de varios 
papeles.

«Mr. Frochot me salió al encuentro, y me lle­
vó -al salón. Yo le pregunté por el ministro, porque 
se me había dicho que estaba arrestado en su casa. 
No ¡e fu visto, mt respondió como asombrado. 
Reiteré mis instancias, y entonces me apretó la ma¿ 
mo, y me dixo con un movimiento de cabeza, que 
demostraba el mayor desorden , no está nqui ^ y no 
sé 'O que ha sido de él / Y se volvió á entrar ea sú 
gabinete. ...

« El estado del prefecto me hizo entrar en sos­
pechas de que el mihi’tro había sido asesinado, ó 
de algún otro accidente funesto. Pasé á la cárcel, y 
entré sin dificultad en ella , pues las tropas me hi­
cieron calle para que pasase-

«El carcelero no me conocía; pero el escriba­
no , que me había visto una sola vez, le dixo quien 
era. Insistí eB ver al duque de Róbigo: no ío per- 
mhió, rehusándomelo con terquedad ; pero el car­
celero me protestó que no le había sucedido ningún 
nial al ministro , añadiendo que iba á salir mui pronto.

« AI salir encontré al escribano Mr- Desmarest; 
y le pregunté por el duque. No le he virto, me 
dixo , y añadió en latín: n Dicen que e! Emperador 
«ha sido muerto delante de los muros de Moskow.”

j* ; Quién os lo ha dicho?__ Estas gentes, de­
signándome los oficiales y soldados que se hallaban 
al rededor de él.

«Le di ve al salir y en latin: «La cosa no es 
«creíble: aquí se engaña á todo el mundo.” Esta 
norici i de muerte me dió motivo á pensar que tam­
bién la creía el señor conde de Frochot. Volví in­
mediatamente al ministerio, asegurando que el mi­
nistro yoiveria mui pronto. = Firmado = Renoult, 
inspector militar de las cárceles. = Por copia con­
forme. s= El ministro de la Policía general =2 el du­
que de Rubigo.” (Se continuará-)

T MATULO*.
En él de! Príncipe se representará I* opera ea 

dó* actos titulada el Avaro; se bailará el bolero, y 
se 'dará fin con un Mínete. A las siete.

En el de la Cruz *c executará ia comedia de magia 
titulada la Amistad mas verdadera aun en religión opues­
ta, y 'mágico en Cataluña, «n la que se canina una 
cria: concluida la comedia, se brilaiá el minué afai- 
dangado y fandango; seguirá una tonadilla, y se d-tfí 
fin con el sainete del Soldado fanfarrón. $• cobrará de 
(libada. A las cinco.

•ÉN LA ÍMTRrNTA REAL.


